
VID, HIGUERA Y OLIVO 
(Sal.  128:3) 

INTRODUCCION
Todo lo que está escrito en el Antiguo Testamento, es un ejemplo para nosotros (1 Co. 10:6)  en donde vemos, por medio de 
figuras, algunas verdades que se deben trasladar a este tiempo.  Al describir el hogar del hombre temeroso del Señor, se 
muestra en figura las características de Jesús que tiene por esposa a la iglesia, una fecunda vid; pero también muestra los 
tiempos que le corresponden a los hijos en el reino de Dios.     

DESARROLLO
Dios tiene una familia en la tierra a la que nosotros pertenecemos, pero debemos de investigar para saber cual  es el 
parentesco que nos une a El (Ef. 3:15) en la Biblia por medio de actos terrenales El Señor nos da lecciones espirituales para 
que comprendamos sus planes (Sal 78:12) pero también emplea algunos elementos, como  plantas o árboles para que 
podamos analizar la forma como fueron incluidos los gentiles a su familia y lo que sucede con Israel.   

LA HIGUERA (Jn. 1:48)
La higuera en la Biblia es utilizada como figura del Israel nacional, Jesús mencionó a la higuera diciendo que cuando su 
rama está tierna y echa hojas, el verano esta cerca, señalando que es el tiempo profético del trato para el pueblo de Israel 
(Lc 21:29:32).  La mujer Cananea pedía a gritos que Jesús sanara a su hija, pero él respondió que había sido enviado a las  
ovejas perdidas de Israel (Mt. 15:24) pero ellos no le recibieron, entonces fueron desechados y fue abierta una puerta para 
los gentiles, aquellos que nunca buscaron a Dios (Jn 1:11-12).  A pesar de la dureza de Israel, El Señor siempre envió a sus 
emisarios para que les hicieran volver hacia él, pero no quisieron, mas bien apedreaba a quienes les eran enviados, por eso 
Jesús dijo que esa casa sería dejada desierta, hasta que dijeran “bendito el que viene en el nombre del Señor” (Lc. 13:34-
35).

Los judíos estaban confiados de que eran hijos de Abraham sabían que de ellos había venido la adopción como hijos, la 
gloria, los pactos, la promulgación de la ley, el culto, las promesas,  los patriarcas y el Cristo (Ro. 9:4-6); pero se olvidaron 
que no todos los descendientes de Israel son pueblo de Dios y al confiar en que eran pueblo, rechazaron su visitación que 
llegó por medio de Jesús (Mt. 23:37-39).
En el tiempo de la ley Mosaica, todo el que deseaba buscar a Dios, tenía que acercarse a Israel, por eso había prosélitos en 
todo lugar, como Cornelio (Hch. 10:1-2) pero con el sacrificio de Jesús se hizo un cambio para que todos pudieran invocar el  
nombre del Señor.  Cuando Jesús vio a Natanael dijo que él era un verdadero israelita y menciono que lo vio cuando se 
cubría a la sombra de la higuera (Jn.1:48). Lo que hizo El Señor fue sacarlo de la cobertura de la higuera, porque allí había 
maldición y le trasladó hacia una nueva entidad, el Israel de Dios que está conformado por los salvos que entraron por la 
puerta que es Jesucristo.

La razón de que el Señor le diera a Pedro las llaves del reino es para que le diera acceso a la búsqueda de Dios primero a 
los judíos predicando en Jerusalén y Judea, luego le dio acceso a los gentiles cuando llegó a ministrar a los Samaritanos y 
finalmente cuando entró a casa de Cornelio para que los gentiles fueran salvos (Hch. 1:8; 8:14; 10:31-44) ahora el que se 
queda en la higuera opta por la religión.

EL OLIVO (Ro 11:1, 11)
En la Horticultura un procedimiento es injertar un retoño de buen olivo, en una planta común o silvestre para cambiar su 
naturaleza. Cuando el Apóstol Pablo utiliza esta metáfora el dice que es contra naturaleza el injertar una rama de olivo 
silvestre en un olivo cultivado. El vástago, sacado del olivo silvestre e injertado en una variedad cultivada es la imagen que 
utiliza pablo para representar el injerto en Cristo de las personas rescatadas del paganismo (Ro.11:17-24).

Los primeros que fueron injertados para ser salvos fueron los israelitas, pero debido a  su incredulidad fueron desgajados, es 
decir que el que esta en calidad de Olivo si no da fruto puede ser arrancado, pero al dejar su incredulidad nuevamente 
pueden ser injertados (Ro. 11:23).   Los hijos del reino son como olivo (Sal 128.3) Los hijos de Dios son los  salvos (Jn.1.12) 
Estos están sentados a la mesa y comen de la palabra de Dios.  Los injertos de olivo silvestre o acebuche son  gentiles que 
reconocieron al Señor como su salvador (Ro. 11:17-20). 
A causa de su incredulidad los judíos que eran las verdaderas ramas fueron desgajados del olivo, aunque algunos como 
Natanael y muchos sacerdotes que obedecían a la fe fueron trasladados de la higuera hacia el olivo (Hch. 6:7)  entonces fue 
quitada la pared intermedia que separaba a judíos y gentiles y fueron reconciliados los dos pueblos, por medio de la cruz y 
de los dos hacer un solo pueblo (Ef. 2:14-16).
   
Olivo Hebreo Ziv, de una raíz inusual, en el sentido de ser prominente, brillo, claridad, luz. El olivo es puesto alrededor de la 
mesa, plantado del hebreo shathal significa plantar o trasplantar,  David dice “Pero yo soy como olivo verde en la casa de  
Dios; en la misericordia de Dios confío eternamente y para siempre” (Sal. 52:8), él sabía que era parte del Israel de Dios. 
Ahora, toda la iglesia está dentro del grupo del olivo, pero debemos tomar en cuenta que como cristianos estamos en un 



proceso  de evolución  y  podríamos desarrollarnos  de  olivos  a  vid.   Los  que  no  aceptan  la  revelación  de la  cobertura 
ministerial, ni otras verdades de Dios son olivo.  Son los hijos de los que Jesús decía que quería cubrirlos como una gallina 
cubre a los pollitos  (Mt. 23:37).   Ser hijo es muy bueno, pero la sangre de Cristo derramada por nosotros nos capacita para 
entrar hasta el lugar Santísimo y nos hace aptos para toda buena obra  (Heb. 13:20-21) si nos quedamos como olivo, 
corremos el peligro de quedarnos en medio de la tribulación  (Ap. 11:3) 

Vid  (Jue. 9:13) 
Vid en Hebreo gephen,  una raíz inusual en el sentido de inclinar, doblar.  Esta es la figura de la esposa, que está en los 
lugares  más interiores  de la  casa  (Sal.  128:3)    son  todos  aquellos  cristianos  que  se  van a  casar  con  el  Señor,  los 
predestinados. El caminar del cristiano comienza cuando es metido como olivo, pero que evoluciona y es incluido en la vid.  

Todo aquel que nació de nuevo, es parte de la iglesia, pero nuestra meta no debe ser la de quedarnos únicamente como 
salvos, sino que como dice el apóstol Pablo “prosigo hacia la meta para obtener el premio del supremo llamamiento de Dios  
en Cristo Jesús”  (Fil.  3:14) para ser reconocido como parte de la esposa. Hay características que tiene la esposa y si 
queremos ser parte de ella, debemos de buscar cumplir con lo que se le demanda, veamos algunas de ellas:  
 
CARACTERISTICAS DE LA VID.   (Jn 15:1-6)  
Jesucristo  es  la  vid  verdadera,  si  deseamos hacer  algo,  separados de él  nada podremos realizar,  tenemos que estar 
concientes  que la base de nuestra vida debe de ser solamente El Señor Jesucristo, sólo por Él hay salvación para la 
humanidad (Hch. 4:12) 

1) Tiene Gozo.  El fruto de la vid son las uvas, de las que se produce el vino, el cual nos da gozo.  Cuando los árboles le 
preguntaron a la vid si ella iba a reinar sobre ellas, rechazó la oferta porque no podía dejar de dar vino con el cual se alegra  
a Dios y a los hombres (Jue. 9:12-13)  De la esposa debe fluir el gozo, la iglesia del Señor Jesucristo se reconoce por que en 
ella siempre hay manifestaciones de gozo de Dios. Algunas manifestaciones de esto puede ser el gozo de la salvación que 
produce, alabanza con júbilo, danza, algarabía, aplaudir, danzar, etc. 

2)  Los frutos. (Jn 15.4) la evidencia en una rama que fue injertada es que en su tiempo dará fruto. Entre los frutos que 
debemos producir se encuentran; los frutos de arrepentimiento (Mt. 3:8) el fruto del espíritu (Gá. 5:22.23; Ef.5:9), frutos 
apacibles de justicia (He.12.11; Fil. 1:11), fruto de labios que confiesa su nombre (Heb. 13:15). Aunque ser fructífero no se 
limita a nuestra propia persona sino a ganar almas por la predicación del evangelio y el servicio a Dios y al prójimo. El buen 
fruto es el producto de una vida de fe, comunión y obediencia a Dios. Cuando se manifiestan los frutos quiere decir que ya 
fuimos pegados y somos parte de la vid.  

3) Lo Podan. La poda la hace el viñador, en este caso es el Padre (Jn. 15:1) Podar se refiere a cortar las ramas inútiles con 
el fin de que las productivas lleven más y mejor fruto, es un proceso donde le quitan el follaje a la planta, es humillada, le 
cavan por todas partes, le quitan las piedras, luego le plantan vides escogidas (Is. 5:1-2)  Cuando una vid no es podada, esto 
es símbolo de maldición, porque le quitan el vallado,   será consumida; derribaré su muro y será hollada, quedará desolada; 
no será podada ni labrada, crecerán zarzas y espinos, no derraman lluvia sobre ella.  (Is. 5:5-6).

4) Predestinados. La Iglesia de Cristo  esta predestinada  para ser  la esposa de Cristo y dar frutos, aunque el amor de 
muchos  se va a enfriar  la esposa si arderá de amor (Cant. 2:5).  Debemos de tener cuidado de no señalar a alguna persona 
pensando que no es parte de la iglesia, porque eso se verá al final del siglo, cuando los ángeles recojan la cosecha de Dios.

5)  Irreversibles.  El  apóstol  Pablo  se  caracteriza  porque  tuvo muchos  sufrimientos,  persecuciones  y  problemas en su 
ministerio terrenal, una persona que pertenece a la vid, no retrocede por ninguna circunstancia que venga a su vida, la 
iglesia que estaba en Roma era conocida por la fe que tenía, porque a pesar de la persecución, de que muchos hermanos 
habían sido sacrificados, entregados a la muerte, ellos no cedían en su deseo de buscar al Señor (Ro. 1:8) 

Hay cristianos que por no tener suficiente revelación son todavía olivos, no han alcanzado la estatura del varón perfecto que 
se espera de ellos. La bendición de Dios para estos grupos se puede ver de la siguiente manera: Jehová bendice desde 
Sion al pueblo de Israel terrenal, Jerusalén es la vid, la esposa que se encuentra en el interior de la casa y el olivo es el 
Israel de Dios, sobre quien viene la paz de Dios (Sal. 128:5-6)

CONCLUSION
Las tres etapas son primero salir de la higuera, que puede ser señalada como la religiosidad, para que entonces podamos 
ser injertados en el olivo y pertenecer a la iglesia, hasta ser trasladados a la vid.  El señor Jesucristo se relaciona con los 
olivos como padre y con la vid como esposo; depende de nosotros el lugar que deseamos tener en la eternidad, recordemos 
que llegará un día en el cual seremos llamados y El Señor dirá “buen Siervo y fiel, entra en el gozo de tu Señor” (Mt. 25:21) .


